
DEMOCRACIA CRISTIANA

Uno de los problemas clave que presenta el pano-
rama político español en estos momentos consiste en
saber quién —o quiénes— ocupará el espacio político
que va desde las fronteras del régimen hasta el socia-
lismo. De momento, y a la vista de las tendencias que
se perfilan, resulta difícil pronosticar si este espacio
será ocupado por un gran conglomerado de grupos
políticos o si, por el contrario, la D.C. querrá jugar un
papel autónomo en el proceso. En cualquier caso, ca-
bría pronosticar que la democracia cristiana, en cuan-
to familia política, tiene un importante papel a jugar
ante un futuro democrático.

Sin querer mostrar preferencias hacia una u otra
familia política, nuestra pretensión es contribuir a la
clarificación de un panorama que no está excesivamen-
te despejado. Si esta semana comenzamos analizando
las posibilidades de unión entre las tendencias demo-
cristianas, en números sucesivos esperamos ocuparnos
de otras familias políticas, algunas de las cuales se
ven afectadas igualmente por divisiones.

Algún comentarista destacaba que las posibilidades
de acercamiento entre los componentes de la familia
democristiana son ahora mayores que nunca. Tal vez
sea asi por lo que se refiere a la izquierda democris-
tiana de Ruiz-Giménez y a la Federación Popular
Democrática de Gil-Robles. Pero existen otros gru-
pos, que se autotitulan democratacristianos, que pare-
cen encontrarse con dificultades a la hora de ser re-
conocidos, no sólo internacionalmente, sino también
por la I.D.C., la F.P.D. y algunas agrupaciones de-
mocristianas regionales. Este sería el caso de la Unión

Demócrata Cristiana (que hoy y mañana celebra su
segundo encuentro en Zaragoza, donde, entre otras
cosas, se discutirá la necesidad de integración de to-
dos los grupos y tendencias democratacristianos) y de
la proyectada asociación llamada Unión Democrática
Española (U.D.E.), regentada por el ex ministro se-
ñor Silva Muñoz.

¿Cuáles son las posibilidades de acercamiento entre
todas estas corrientes? Esta ha sido la base de las pre-
guntas que hemos dirigido a Fernando Álvarez de
Miranda, vicepresidente de la Izquierda Demócrata
Cristiana; José María Gil-Robles (hijo), de la Fede-
ración Popular Democrática; Jesús Barros de Lis, de
la Unión Demócrata Cristiana, y José Luis Ruiz Na-
varro, miembro del colectivo Tácito. Igualmente, los
representantes de dos agrupaciones democristianas re-
gionales, don Vicente Ruiz Monrábal, secretario ge-
neral de la Unió Democrática del País Valenciá, y
don Antón Cañellas, de la Unión Democrática de Ca-
talunya, aportan su visión sobre el tema. No nos ha
sido posible contactar con otro gran partido regional
democristiano, el Partido Nacionalista Vasco. En cuan-
to a U.D.E., que se autodefine como democratacris-
tiana, tampoco hemos podido recoger, en este núme-
ro, los puntos de vista de sus dirigentes, pese a ha-
berlo intentado.

Conviene destacar, por último, que en el presente
trabajo no se ha pretendido realizar una encuesta,
sino un informe, por lo que las preguntas a los repre-
sentantes de cada grupo en muchas ocasiones no coin-
ciden.

BARROS DE LIS
(U.D.C.):

«EN UN PLAZO DE
DOS AÑOS, LA UNION

SERA INEVITABLE»

—¿Es posible que la D. C. se con-
vierta en un sólo partido? ¿Sería
esto gestable?

—El que la Democracia Cristiana
se convierta en partido no es sola-
mente posible, sino necesario. Lógi-
camente, aún es pronto para seña-
lar una estrategia interna, pero tie-
ne que tratarse de un sólo partido,
que responda al papel importantísi-
mo que corresponde a la D.C. para
hacer posible la democracia en Es-
paña. Y dentro de ese partido tie-
nen que caber todas las tendencias
actuales: nosotros, la U.D.C., cree-
mos pertenecer al centro, pensamos
que en el futuro la base estará con
ese planteamiento de centro.

En un plazo de dos años, la unión
será inevitable. La propia presión
de la base democristiana, las necesi-
dades de una campaña electoral, lo
exigirán. A corto plazo, veo difícil
la unión. Sobre todo por lo que res-
pecta a los grupos del equipo espa-
ñol integrado en la Unión Europea
Demócrata Cristiana. Básicamente,
las dificultades para esta unión a
corto plazo serían de cuatro tipos:

— Los personalismos. Algunas
grandes figuras son incompatibles
entre sí. Por ejemplo, Gil-Robles,

Ruiz-Giménez y Silva son tres gran-
des hombres de Estado, pero de muy
difícil integración entre ellos. No
sólo porque Silva venga del siste-
ma y Ruiz-Giménez de la oposi-
ción; también Gil-Robles y Ruiz-Gi-
ménez son incompatibles entre sí.

— Por otra parte, cada grupo tra-
ta de conservar su personalidad, al
menos hasta que se vea más claro el
panorama.

— Las opiniones están divididas
en cuanto a la estrategia a seguir:
ruptura o evolución.

— Finalmente, otro obstáculo pa-
ra una integración cons is te en
que hay grupos democristianos ho-
mologados internacionalmete a tra-
vés de la fórmula del equipo espa-
ñol de la U.E.D.C. Esta es una si-
tuación de monopolio, de la que es-
tos grupos quieren seguir disfrutan-
mologados internacionalmente a tra-
do, aunque sólo representen a un
sector de la D.C. española, máxime
cuando si de algo peca es de su
tendencia a la derecha; es, pues, un

contrasentido el que sólo se reco-
nozca al ala izquierda de la D.C.
española. Personalmente realizo ges-
tiones para poner fin a esta situa-
ción, pero la maquinaria europea es
de lenta gestión. A esta lentitud
contribuye además el que no haya-
mos tenido tiempo de plantear nues-
tros puntos de vista en el extranje-
ro, ya que U.D.E. no ha reivindica-
do su carácter democristiano hasta
este verano, y la U.D.C. no ha sido
relanzada hasta el mes de julio pa-
sado. En cualquier caso, actualmen-
te no tenemos especial interés en
entrar en el equipo (aunque, formal-
mente, a la U.D.C. no le sería difí-
cil hacerlo), tal como el equipo está
constituido hoy. Y ello porque el
equipo está comprometido con la
ruptura y también porque en él no
entra la D.D.E. Lo que sí pedimos
es la posibilidad de hacer oír nues-
tra voz en el ámbito internacional.

Creemos que la integración de-
bería hacerse a través de pasos su-
cesivos, comenzando por una especie
de «pacto de caballeros» en virtud
del cual cesasen los ataques mutuos.
Una segunda etapa sería la crea-
ción de un organismo oficioso para
la comunicación y consulta entre
los diversos grupos. Cabe señalar
que la U.D.E. está en muy buena
disposición hacia nuestras propues-
tas, mientras que el equipo mantie-
ne una actitud negativa, actitud en
la que, por un lado, se da la perso-
nalidad difícil de Gil-Robles, con-
trapesada por la voluntad de coope-
ración de Ruiz-Giménez.

GIL-ROBLES
Y GIL-DELGADO

(F.P.D.):

«HACIA UNA GRAN
FEDERACIÓN D.C.»

—¿Cree que sera posible, en un
futuro no lejano, ana unión de to-
das las tendencias democristianas
españolas?

—Como sabe usted, todos los par-
tidos de ideología democristiana que
existen en España, es decir, el Par-
tido Nacionalista Vasco, Unión De-
mocrática de Cataluña, Federación
Popular Democrática, Izquierda De- ;
mocrática y Unión Democrática del
País Valenciano, coordinamos nues-
tra actuación en el Equipo del Es-
tado Español en la Unión Europea
Demócrata Cristiana. Esta coordi-
nación ha ido haciéndose cada vez
más estrecha y es probable que
continúe incrementándose. Pero si
por unión entiende usted la fusión
total, en un solo partido, le diré que
no la veo probable ni deseable.

—¿Seria deseable tal unión?
—Ya he dicho que no la veo de-

seable, porque los democratacristia-
nos no queremos un solo partido
unitario a nivel de todo el Estado

español. Somos federalistas; que-
remos una federación de partidos
arraigados en cada uno de los paí-
ses y regiones.

—¿Cuáles de las actuales agru-
paciones que se autodenominan de
mocratacristianas cree que podrían
integrarse en un partido de la D.C?.

—En una gran federación demo-
cratacristiana se integrarán en un
momento muy próximo, quizá más
de lo que muchos creeen, Federa-
ción Popular Democrática e Izquier-
da Democrática, con las organiza-
ciones autónomas que las integran,
como es el caso de Federación De-
mocrática Vasca. La coordinación
con los otros tres partidos del Equi-
po se irá incrementando, aunque
por múltiples razones no es previ-
sible que todos ellos se integren en
una estructura federal hasta que en
el Estado español se dé una orga-
nización de este mismo tipo.

—¿Rechazan ustedes, en cuanto
F. P. D., la unión con fuerzas de la
izquierda?

—Al hablar de unión en este ca-
so supongo que se refiere usted a
la colaboración en el seno de pla-
taformas o Juntas Democráticas.
Nosotros no rechazamos la colabo-
ración con ninguna fuerza auténti-
camente democrática que luche por
métodos pacíficos para establecer
la democracia en España. Si esta
colaboración ha de revestir o no la
fórmula de plataformas o alianzas,
es una cuestión táctica que ha de
resolverse según consideraciones
pragmáticas, no de principio. A tí-
tulo estrictamente personal puedo
decirle que creo que los organismos
unitarios de la oposición, en las
formas que conocemos, han sido su-
perados por las circunstancias, y
que es necesario imaginar nuevos
acuerdos. Pero, repito, esta es una
posición personal, no de partido.

FERNANDO ÁLVAREZ
DE MIRANDA
(IZQUIERDA

DEMÓCRATACRISTIANA):

«A PESAR DE TODAS
LAS DIFICULTADES,

LA UNION
ME PARECE POSIBLE

Y NECESARIA»

—¿Cree necesaria y posible la
unión de todas las tendencias de-
mocratacristianas en un ú n i c o
gran partido?

—La unión de todas las tenden-
cias democratacristianas es un gran
partido me parece posible y nece-
saria, a pesar de las dificultades
que han de suponer notorios he-
chos diferenciales que las distin-
guen por su localización geográfi-
ca o por su posición ante el régi-
men franquista.

—Esta unión, ¿incluiría a la
U.D.E. y a la Unión Demócrata-
cristiana?

—La inclusión de la U.D.E. en la
gran federación D.C. no plantea-
ría problema alguno si decidida y
públicamente optan por la vía de
la democracia pluralista, aceptan-
do los principios políticos, que son
el común denominador del equipo
español de la Unión Europea De-
mocratacristiana.

Respecto de la Unión Democra-
tacristiana, creo que no existiría
dificultad alguna, en su integra-
ción al equipo, siempre que supe-

re ciertos complejos centralistas y
acabe con las fobias personales.

—¿Qué problemas ve usted pa-
ra lograr la unión?

—El único problema serio es el
que afecta a la homogeneidad de
su identidad democrática, a la que
unos aspiran desde estructuras de
poder de un régimen autoritario
y otros pretenden conquistar des-
de la participación popular, a ve-
ces incluso testimonial

—¿Cuáles son las relaciones ac-
tuales de la I.D.C. con los otros
grupos D.C.?

—Las relacionas de la I.D.C. son
fraternales con los otros grupos
del equipo español en la U.E.D.C.;
cordiales con los Tácitos, FEDISA
y algunos grupos regionales de la
U.D.C. (como el de Zaragoza); co-
rrectas con la U.D.E.

Todas estas relaciones son —so-
bre todo— intensas a escala per-
sonal, porque todavía, y a excep-
ción del equipo, no hay nada ins-
titucionalizado.

—¿Estaría la I.D.C. dispuesta a
participar en una federación de
grupos políticos, no sólo democra-
tacristianos, que pudieran ocupar
el centro político del país?

—Desde luego que sí.

RUIZ NAVARRO
(TÁCITO):

«LAS "DIFERENTES
TENDENCIAS"

DE LA D.C: OBEDECEN
A POSTURAS
PERSONALES»

—¿Se considera Tácito con una
ideología democratacristiana?

—A mi Juicio; por los largos años
que lleva funcionando Tácito, es
indudable la preeminencia de esta
corriente democristiana en la ma-
yoría de sus miembros. Ahora bien.
Tácito, que no quiere ser un parti-
do más, sino que persigue, como
ya ha quedado dicho, una integra-
ción superior de las corrientes ideo-
lógicas, prefiere demostrar su es-
píritu democristiano en sus actos
más que en sus palabras de propia
calificación.

—¿Cree necesaria la unión de to-
das las tendencias democratacris-
tianas en un gran partido?

—No sólo ahora; sino también en
el pasado-político español había si-
do útil, por no decir necesario, que
las distintas tendencias democris-
tianas hubieran actuado con uni-



dad. Ciertamente, el poco amplio
marco jurídico constitucional y la
más todavía estrecha interpreta-
ción que del mismo se hacía no
favorecían precisamente las agru-
paciones de fuerzas disidentes del
quehacer político oficial.

Hoy, aunque nuestra estructura
normativa fundamental no ha va-
riado formalmente, lo cierto es que
el nuevo entendimiento que de ella
hace el actual Gobierno parece fa-
vorecer la existencia en un futuro
de partidos políticos. Para que la
Democracia Cristiana (no nos gusta
el nombre, pero sí su filosofía polí-
tica) pueda ser —y debe serlo— un
gran partido es preciso, ineludible,
que desde estos momentos se co-
mience a crear un esquema en el
que estén todos los hombres —los
de ayer, los de hoy y los no toda-
vía conocidos del mañana— que
profesen esta ideología política.

—¿Qué dificultades ve para esa
unión?

—Con independencia de las que
se derivan objetivamente de una le-
gislación cerrada y no idónea para
conseguir una estructuración polí-
tica natural de la sociedad, existen,
a mi juicio, otras que podríamos
denominar subjetivas.

Las llamadas «diferentes tenden-
cias» de la Democracia Cristiana
más que significar intepretaciones
distintas de una común filosofía po-
lítica deseables en cualquier parti-
to, en el que deben existir diferen-
tes alas, obedecen a posturas perso-
nales de sus líderes o jefes, que en

la mayoría de los casos, por su per-
sonalidad, su historia o su circuns-
tancia, se irrogan, con indudable
buena fe, posturas que no reflejan
el colectivo, más o menos grande,
que se mueve en su entorno.

Situación esta que si pudo ser
comprensible en una época en la
que el «carisma» era denominador
común del ejercicio político, es in-
justificable en una sociedad en la
que el «consensus» debe estar ba-
sado en una libre participación. Al
desaparecer el «modelo», el prototi-
po único en el que se ha asentado
la vida política española durante
los últimos largos años, estamos se-
guros que estas posturas y prota-
gonismos personales dejarán de
producirse, pues no podemos pensar
en la falta de generosidad y patrio-
tismo de quienes hayan podido en-
carnarlas.

—Cuál es la relación actual de
Tácito con otros grupos D. C. y en
especial con el Equipo Demócrata
Cristiano?

—Tácito, que persigue una socie-
dad española organizada sobre las
bases de una auténtica democracia
pluralista no puede dejar de tener
buenas y constructivas relaciones
con otros grupos D. C. Si a ello se
une que en este grupo existen per-
sonas cuya historia política está
avalada por una línea de induda-
ble espíritu democristiano, es fácil
comprender no sólo sus contactos,
sino también sus deseos de aunar
esfuerzos en este caminar común.

Tácito e s p e r a que algún día,
cuanto más próximo mejor, la ho-
mologación europea y mundial de
la D. C. coincida con la homologa-
ción verificada en las urnas por el
pueblo español en favor de un gran
partido de esta tendencia

—¿Estaría Tácito dispuesto a par-
ticipar en una federación de gru-
pos políticos no sólo democristia-
nos que pudiera ocupar el centro
político del país?

—El centro, si se quiere el cen-
tro izquierda, es el lugar político, a
mi modo de ver, en el que por na-
turaleza radica Tácito. Por esto no
sólo está dispuesto a participar en
una federación de grupos políticos
que puedan representar esta ten-
dencia, sino cooperaría activamen-
te —de hecho ya lo está hacien-
do— al logro de esta finalidad.

Y ello porque piensa que tenien-
do en cuenta la realidad política
actual de nuestro país quizá el úni-
co camino que existe en estos mo-
mentos para evitar un desconcier-
to del sector sociológico, que lógica-
mente puede apoyar este «contrís-
mo», es evitar una proliferación de
partidos o grupos dentro de este
marco, mediante la creación de una
federación de todos ellos. A medi-
da que la experiencia democrática

del pueblo español, a la cual no es-
tá acostumbado, porque no le han
dado ocasión de ello, aumente y el
ejercicio de los derechos que de la
misma se derivan, alcance su ma-
durez, irá, con el mismo ritmo, des-
apareciendo la razón de ser de esta
agrupación federativa para dar pa-
so al presumible gran partido cen-
trista, que habrá sido posible, pre-
cisamente, entre otros motivos, por
la previa coincidencia en una fede-
ración.

ANTÓN CAÑELLAS
(UNION DEMOCRATICA

DE CATALUNYA):

«UNION

EN LO SUSTANCIAL

Y AUTONOMÍA

EN LO ESPECIFICO»

—¿Qué opina sobre una posible
integración de los grupos demo-
cristianos?

—Los partidos D.C. —reconoci-
dos por la Unión Europea y Unión
Mundial Deniocratacristiana— for-
man el equipo D.C. del Estado es-
pañol, que constituye el colectivo
de coordinación para la política
general de España y las relaciones
internacionales. Estos partidos
(Federación Popular Democrática,
Izquierda Democrática, Partido Na-
cionalista Vasco, Unión Democrá-
tica de Catalunya y Unió Demo-
crática del País Valencia, a los
que pronto se añadirá la Unión
Democrática Galega) son la ex-
presión viva y real de la configu-
ración en diversos países que ca-
racteriza a España; en este sen-
tido, el equipo constituye un cla-
ro ejemplo de unión en lo sus-
tancial y autonomía en lo espe-
cífico, ejemplo que ahora empieza
a ser seguido por otros sectores
políticos, como el caso de los so-
cialistas, agrupados en la Confede-
ración. En este sentido, creo que
la cosa es clara y no ofrece pro-
blemas. Pero precisamente por ello
no podemos olvidar que existen
g r u p o s , personas de tendencias
D.C., todavía no incorporadas al
equipo. Evidentemente, este es un
hecho que no puede olvidarse y
sobre el que debemos trabajar con
el mejor espíritu de diálogo y bue-
na voluntad, a fin de que la cohe-
sión de la opción D.C. alcance la
mayor amplitud posible. El equi-
po y los partidos que lo integran
no constituyen un «coto cerrado»,
sino un planteamiento» abierto. Pe-

ro esta apertura no puede con-fundirse con la incoherencia en

relación al planteamiento doctri-
nal y programático D.C., y esto
creo que es beneficioso para to-
dos, porque la política responsable
discurre forzosamente por la cla-
ridad y concreción de las opinio-
nes que, en nuestro caso, pasan
por la consecuencia de una demo-
cracia pluralista, parlamentaria y
federal para España.

VICENTE RUIZ MORABAL

(SECRETARIO GENERAL

DE LA UNIO
DEMOCRÁTICA DEL

PAIS VALENCIA):

«EL PUEBLO

VALENCIANO REQUIERE

UNA ESTRUCTURA

PROPIA»

—¿Qué posibilidades ve en una
unión de todas las tendencias de
la Democracia Cristiana?

—La unión de la Democracia-
Cristiana en España es un hecho,
ya que los cinco partidos tienen,
la misma ideología y coinciden en
su estrategia. Los cinco se encuen-
tran en el equipo del Estado es-
pañol, en donde se constatan di-
chas coincidencias en el plano teó-
rico y en el táctico. Si por unión
se entiende, sin embargo, una úni-
ca estructura de partido, de carác-
ter centralista, que opta más por
presentar un aspecto formal que
por responder a las necesidades de
los pueblos de España, no sólo no
existe dicho concepto, sino que
tampoco es deseable. No obstan-
te, se aprecia entre los miembros
una voluntad de coordinación de
carácter federal, en cuyo sentido
la unidad no es una expectativa,
sino una realidad actual.

—¿Qué problemas puede plan-
tear la unión?

—En cuanto a los dos partidos
que actúan a nivel de Estado es-
pañol, parece que no hay proble-
mas, por cuanto existen contactos
de fusión que podrán dar frutos
en un tiempo inmediato En lo que
respecta a los otros tres parti-
dos, no cabe hablar de problemas,
pues su voluntad es responder a
las necesidades de sus respectivas
comunidades regionales.

—¿No se ha pensado en una fu-
sión de los dos partidos que actúan
en comunidades hermanas, como
son Catalunya y el País Valen-
ciano?

—Existen contactos permanentes
entre ambos y una gran coordi-
nación, pero no se puede hablar
de sustitución de uno por otro,
porque el hecho diferencial del
pueblo valenciano requiere una es-
tructura propia.

—En la actual coyuntura, ¿cuál
es el papel de la D.C.?

— El planteamiento de la Unió
Democrática coincide con el de los
demás partidos hermanos, de es-
tar en una espera exigente y ac-
tiva. No estorbar, pero tampoco
colaborar, puesto que hasta el día
de hoy sólo ha habido un cambio
de ambiente, pero ningún hecho
o gesto que acredite o anuncie por
la vía de las acciones un desembo-
car en una actuación plenamente
democrática.

—¿Puede haber unión o actua-
ción conjunta con otros grupos de
izquierda?

—La Unió Democrática forma
parte del Consell Democratic del
País Valenciá, es expresión uni-
taria de la región, y también es
miembro de la Plataforma de Con-
vergencia Democrática, con vo-
luntad de dejar de pertenecer a
esta última cuando los valencianos
se planteen una presencia como
tales en los organismos unitarios
del Estado español.


